




UN ENDEMISMO DEL 
PIRINEO EN PELIGRO
Descrita por Bentham en 1846 como Lithosper-
mum gastonii, esta borraginácea pasó a llamarse 
Buglossoides gastonii (Bentham) I. M. Johnston 
al dividirse el género. Es planta perenne y de su 
rizoma o base subleñosa salen tallos simples, 
herbáceos, anuales, de hasta 30 cm, provistos de 
hojas de c. 6 x 1,5 cm, verdeoscuras, lanceola-
das, sentadas, pelosas; las inferiores menores que 
las medias y superiores. Flores en cimas escor-
piodeas, densas, solitarias o en pares. Corola de 
12-14 mm, infundibuliforme, azul-violácea, con 
5 lóbulos abiertos. Filamentos de los estambres 
insertos a 1-1,5 mm de la base del tubo de la 
corola. Núculas de 4,5 mm, ± ovoides, amari-
llentas, reticulado-punteadas. Florece en junio-
julio y fructifica en julio-agosto.
Se conocía de escasas localidades del Pirineo 
C-W francés hasta que uno de nosotros (Villar, 
1972) la descubrió en el Alto Roncal (Navarra) en 
su límite con Ansó, y luego F. Cassou en los terri-
torios limítrofes de Hecho (Huesca, cf. Villar et al., 
2001) con Lescún (Francia). La hemos estudiado 
en el marco del proyecto AFA-II durante el año 
2005, y basándonos en datos corológicos y eco-
lógicos proponemos su reclasificación. 
En el mapa adjunto podemos ver que sus efec-
tivos españoles se extienden por las áreas fronte-
rizas, entre los ríos Esca y Aragón Subordán, con 
núcleo principal en el macizo calizo kárstico de 
Larra (Villar & Lazare, 1991); por lo que sabemos, 
su población más occidental correspondería al 
pico de Ori (francesa, aunque limítrofe) y la más 
oriental a Lacherito (Hecho). Un número algo 
mayor de poblaciones se conoce en el vecino 
valle francés de Aspe, y alcanza también Ossau, 
en torno al Col de Tortes, su extremo conocido 
hacia el E. 
ECOLOGÍA Y FITOTOPOGRAFÍA
Se limita a los suelos pedregosos calizos. Más 
concretamente, coloniza las fisuras y rellanos de 
roquedos karstificados, entre los 1.650 y 2.350 
m de altitud, desde donde irradia, como hábitat 
secundario, a la parte semifijada de algunas gle-
ras situadas al pie. El Pirineo occidental goza de 
un clima de montaña oceánica, con precipitacio-
nes importantes que podemos situar entre 1.500 
y 2.000 mm anuales, con máximos de invierno 
(noviembre-diciembre) y mínimos de verano, pero 
sin ningún período seco. Bañados frecuentemente 
por nieblas, estos roquedos constituyen un micro-
clima particular donde la humedad relativa es 
mayor de lo esperado, incluso en verano. Asimis-
mo, sobre todo al pie de los mismos, la innivación 
especies se encuentran dos endemismos para los 
cuales desconocemos usos comerciales: Teucrium 
marum subsp. occidentale y Dorycnium fulgu-
rans. El caso de este último creemos que podría 
ser algo problemático, pues es una especie muy 
rara y amenazada en la isla de Mallorca. Por otro 
lado, en la nota final con la que concluye el capí-
tulo relativo a estas especies (y también el Decre-
to) plantea dudas, pues se permite la recolección 
de una cantidad inferior a un kilogramo o de tres 
ejemplares sin que sea necesario obtener la auto-
rización obligatoria.
En total, se catalogan 53 taxones, uno de los 
cuales corresponde a un género (Tamarix). Qui-
zás este número sea algo bajo teniendo en cuenta 
que la flora de las Baleares cuenta con en torno 
a unos 2.000 taxones, y algo más de un centenar 
de endemismos. Por otro lado, un buen número 
de plantas (endémicas o no) que se encontrarían 
en situación de máximo riesgo (categoría CR), de 
acuerdo con el Atlas de la Flora Amenazada o el 
Libro Rojo de Baleares, continúan sin protección 
legal, algo especialmente evidente en el comple-
jo género Limonium. También sería aconsejable 
potenciar la protección parcial de especies por 
islas (ello sólo se ha aplicado para un taxon). En 
relación a la protección por islas, el 75,4 % de los 
taxones catalogados se encuentran en Mallorca, 
el 43,4% en Menorca, mientras que este porcen-
taje es de tan sólo el 30,1% en Ibiza y del 20,7% 
en Formentera, lo cual apunta una mayor sensi-
bilidad respecto a la problemática de la conser-
vación de plantas existentes en la isla de mayor 
extensión del archipiélago.
Cabe señalar que este nuevo decreto deroga el 
Decreto 46/1988 de 28 de abril (que afectaba a 
especies de vertebrados) y el Decreto 24/1992 de 
12 de marzo, por el que se establecía el Catálogo 
de especies vegetales amenazadas. Así, mediante 
esta nueva norma se deja sin protección algunos 
taxones que previamente gozaban de ella. En el 
anterior Decreto se protegía algún endemismo 
que ahora no se incluye (Launaea cervicornis) y, 
como hemos indicado, estaban consideradas 
como de especial protección todas las especies 
de la familia Orchidaceae. No obstante, los res-
ponsables de la elaboración del presente decreto 
parecen haber tenido en cuenta las atribuciones 
de categorías de la IUCN (2001) para las orquí-
deas establecidas en el Libro Rojo de la flora vas-
cular de las Islas Baleares, pues todas las especies 
de orquídeas que se encontrarían amenazadas 
según estos autores, han sido, con buen criterio, 
catalogadas como vulnerables en este Decreto.
Por lo que respecta a la actualización de este 
nuevo Decreto, se han incluido algunas especies 
endémicas descritas con posterioridad a la apari-
ción del anterior Decreto, concretamente 4 taxo-
nes: Agrostis barceloi, Biscutella ebusitana, Delphi-
nium pentagynum subsp. formenterense, Thymus 
herba-barona subsp. bivalens (éste último ya 
aparecía recogido como Thymus herba-barona). 
Es por tanto positiva la actualización de los cono-
cimientos taxonómicos relativos a las plantas aquí 
catalogadas. Asimismo, como hemos indicado, 
los responsables parecen haber tenido en cuenta 
las actualizaciones relativas a las atribuciones de 
las categorías de la IUCN. 
Una novedad destacable del nuevo Decreto es 
la creación de la figura “Área Biológica Crítica”, 
que se corresponde con el área crítica para la 
supervivencia de una especie. La declaración de 
un área de este tipo implica que la realización de 
actividades y obras debe someterse a evaluación 
de impacto ambiental, que se tendrán en conside-
ración en el planeamiento urbanístico y territorial, 
y que se limitarán actividades que comprometan 
la supervivencia de la especie a proteger, entre 
otras medidas. Cabe preguntarse si la declaración 
de una Área Biológica Crítica requiere que en ese 
área concreta deba existir al menos alguna de las 
especies catalogadas, pues algunas de las zonas 
más interesantes desde el punto de vista de con-
centración de endemismos y/o especies amena-
zadas podrían quedar excluidas, como es el caso 
de algunos saladares con especies endémicas del 
género Limonium, en situación de riesgo de des-
aparición como consecuencia de la urbanización 
del territorio (por ejemplo los vestigios del saladar 
de Sa Porrassa, en Calvià).
Por último, otra interesante novedad: se crea 
un órgano consultivo de la consejería competente 
en materia de protección de especies, el "Conse-
jo Asesor de Fauna y Flora de les Illes Balears", 
cuya dirección tiene cierto carácter político, al ser 
su presidente ["especialista de reconocido presti-
gio en la materia"] designado por el consejero de 
Medio Ambiente. Existe un vicepresidente vincu-
lado con la Consejería y 17 vocales de entida-
des diversas. Este consejo informará acerca de 
la catalogación, descatalogación o cambio de 
categorías de las especies, sobre los planes de 
catalogación y su desarrollo, y emitirá dictámenes 
en materia de medio ambiente o de protección 
de especies. La creación de esta figura parece en 
principio positiva, y tiene similitudes con otras exis-
tentes en alguna comunidad autónoma, como es 
el caso de Cataluña, en donde existe un "Consell 
de Protecció de la Natura", cuya composición y 
funciones guarda alguna relación con el consejo 
que nos ocupa.
El Decreto al que hace mención este artículo 
está disponible en http://www.uam.es/otros/
consveg/legislacion.html] ■ 
LLORENÇ SÁEZ
Unitat de Botánica, Facultat de Ciències, Universitat 








Launaea cervicornis no queda ya incluida en el 
catálogo balear de flora protegida.
MÁXIMO RIESGO
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 oscilan -según hemos podido comprobar in situ- 
entre 10 y 30 individuos, toda vez que resulta 
difícil individualizar los pies, ya que la planta 
extiende rizomas subleñosos por las grietas; en 
todo caso, contarlos con precisión implicaría su 
destrucción. Sea como fuere, parece imprescin-
dible profundizar en el conocimiento ecológico 
de esta especie, particularmente en aspectos 
genético-poblacionales, de biología reproducti-
va y dinámica poblacional.
Las semillas caídas de las subpoblaciones de 
roquedo, o los trozos que se puedan desprender 
de los rizomas alcanzan a veces las gleras, pero 
estos efectivos “sumidero” no deben persistir 
tanto como los de rellanos y fisuras, y éstos cons-
tituirían la “fuente” según el modelo de Eriksson 
(1996). 
La Ley 4/89 la clasificó como Vulnerable y así 
la mantuvimos en la Lista Roja de la flora vas-
cular española (VV. AA., 2000; Bañares et al., 
2003), siguiendo las categorías de la UICN. Asi-
mismo, también figura como protegida en Fran-
cia a escala nacional (Penin & al., 2003). En el 
Catálogo de la Flora Protegida de Navarra (Anó-
nimo, 1997) y en el de Flora Amenazada de Ara-
gón (actualizado hace poco, cf. Anónimo, 2004 
y Guzmán, 2005) figura como Vulnerable. Cabe 
destacar que buena parte de sus poblaciones se 
hallan en espacios protegidos: a) Reservas Inte-
gral de Ukerdi (RI-3) y Reserva Natural de Larra 
(RN-12) en Navarra (aquélla incluida en ésta); 
b) Reserva Nacional de Caza de Los Valles en 
Aragón; c) Parque Nacional de los Pirineos fran-
ceses, en sus valles occidentales (Aspe-Ossau).
No obstante, el primer riesgo que se cierne 
sobre buena parte de ellos es su fragmenta-
1. Ejemplar florido de Buglossoides gastonii
2. Iconografía de Marcel Saule
3. Mapa de distribución de Buglossoides gastonii
se prolonga más de lo normal. En el nivel forestal 
la temperatura media anual oscila entre los 5º y 
los 10º C, mientras que en el supraforestal (2.000-
2.200 m) puede alcanzar los 0º C. El período de 
heladas seguras se extiende de noviembre a abril-
mayo, puede helar en junio u octubre y más rara 
vez lo hace en pleno verano.
Salpican sus poblaciones el piso montano alto y 
el subalpino, particularmente acantilados expues-
tos al N o al W y situados, ya sea en el dominio 
del hayedo-abetal húmedo (Scillo-Fagetum, Saxi-
frago hirsutae-Fagetum) o en el del pinar calcícola 
de pino negro (Pulsatillo-Pinetum uncinatae). Por 
abajo establecen contacto con las comunidades 
de ventisquero calizo y dolinas innivadas (a base 
de Salix pyrenaica, Viola biflora, Saxifraga prae-
termissa) o con las plantas glareícolas del orden 
Thlaspietalia (Crepis pygmea, Rumex scutatus, 
etc.). Por la parte superior llegan especies de los 
pastos pedregosos crioturbados supraforestales de 
la clase Kobresio-Seslerietea (orden Seslerietalia), 
si bien la mayor insolación permite la llegada de 
enebros (Juniperus communis subsp. hemisphaeri-
ca) y gayuba (Arctostaphylos uva-ursi).
Siguiendo la síntesis de Rivas-Martínez et al. 
(2001), las comunidades estudiadas pertenecen 
a la Alianza Saxifragion mediae (Orden Potenti-
lletalia caulescentis, clase Asplenietea trichoma-
nis), siendo Buglossoides especie característica. 
Se acercan a la asociación de Asperula hirta y 
Potentilla alchimilloides de los Pirineos centrales, 
con algún matiz occidental. Otras especies carac-
terísticas son Saxifraga aretioides o Thalictrum 
macrocarpum (endemismos pirenaicos) y tampo-
co suelen faltar Aquilegia pyrenaica (endemismo 
pirenaico-cantábrico) o Hypericum nummularium. 
Cabe destacar la presencia esporádica de la 
umbelífera Dethawia tenuifolia subsp. tenuifolia 
(género endémico pirenaico-cantábrico) así como 
–en la parte vertical o extraplomada del roquedo- 
de la primulácea Androsace cylindrica subsp. hir-
tella, igualmente endémica del Pirineo occidental; 
en ocasiones hallamos muy cerca Lathyrus vivantii 
y Saxifraga hariotii, ambas endémicas calcícolas 
de este mismo ámbito.
Algunas subpoblaciones se establecen como 
hábitat secundario en las gleras calizas de la 
Alianza Iberidion spathulatae (Orden Thlaspietalia 
rotundifoliae, clase Thlaspietea rotundifoliae). Se 
trata de comunidades del Crepidetum pygmaeae, 
dominadas por Crepis pygmea, Rumex scutatus, 
Scrophularia crithmifolia –endémica ibérica-, etc., 
donde Buglossoides ocupa un lugar algo periféri-
co, fuera de la glera viva. 
TAMAÑO DE LAS POBLACIONES, CONSER-
VACION Y RIESGOS
Tanto en el contiguo Parque Nacional de los 
Pirineos (Francia, cf. Valadon, 2003) como en la 
vertiente española (Villar et al., 1995), la inmen-
sa mayoría de sus poblaciones son pequeñas, 










CÉSAR GÓMEZ CAMPO 
Y COSME MORILLO 
FERNÁNDEZ, SOCIOS 
HONORÍFICOS DE LA 
SEBCP
Durante la pasada Asamblea General de 
la SEBCP celebrada en Gijón el pasado 23 de 
septiembre, se decidió por unanimidad apro-
bar la propuesta hecha por la Junta Directiva 
de nombrar como primeros socios honoríficos 
de la misma al Prof. César Gómez Campo y al 
Dr. Cosme Morillo Fernández. Ambos son bien 
conocidos de los socios, y de los conservacionistas 
vegetales en general, por su dilatada trayectoria. 
César Gómez, profesor emérito en la actuali-
dad de la Universidad Politécnica de Madrid, ha 
desarrollado una labor pionera en el campo de 
la conservación ex situ y en la protección de la 
flora mediterránea y macaronésica. Editor de los 
primeros libros rojos sobre plantas vasculares 
españolas, es autor de numerosas publicaciones 
científicas, particularmente referidas a la familia de 
las Crucíferas y ha sido galardonado con los pre-
mios FONDENA y Nacional de Medio Ambiente. 
Cosme Morillo, es entomólogo de origen, con-
servacionista de vocación y ha venido ocupando 
diversos cargos de responsabilidad en el Ministe-
rio de Medio Ambiente. Autor de publicaciones 
científicas varias y miembro del consejo editorial 
del Journal for Nature Conservation, fue quien 
lanzó la piedra –sin esconder la mano- sobre la 
necesidad de crear la sociedad que ha acabado 
siendo la SEBCP. ■ 
ACTIVIDADES DE LA 
SOCIEDAD ESPAÑOLA 




El pasado mes de septiembre tuvo lugar el II 
Congreso de Biología de la Conservación de 
Plantas, organizado por el Jardín Botánico de 
Gijón y la SEBCP, constituyendo su celebración 
el segundo de la serie de Congresos promovido 
por la mencionada Sociedad. En él tuvo lugar 
asimismo la I Asamblea General Ordinaria de la 
Sociedad, al que acudieron aproximadamente 60 
personas entre socios y otras personas interesadas 
por razón de su estancia en el Congreso.
La Asamblea fue liderada por la Junta Directiva 
provisional, que en su momento fue elegida por los 
miembros fundadores de la Sociedad, conformada 
por su Presidente (Jaime Güemes), Vicepresidente 
(Juan Carlos Moreno), Secretario (Ángel Bañares), 
Tesorera (Elena Bermejo) y los Vocales (Santiago 
Ortiz, Emilio Laguna y Carmen Rodríguez). 
ción en metapoblaciones relativamente aisla-
das que podrían verse alteradas ante cualquier 
fluctuación biológica o ambiental (Villar et al., 
1995). Otro factor que hemos observado junto a 
Lacherito (Mailh Bourregué) es la herbivoría. En 
efecto, las plantas de Buglossoides son comidas 
en pleno verano por los sarrios (Rupicapra pyre-
naica), de modo que al despuntar las sumidades 
floridas o fructificadas impiden su reproducción 
sexual; además, una de las poblaciones de Larra 
podría sufrir la acción de herbívoros domésticos 
(caballos y ovejas). Si bien los hatos de sarrios 
han ido en aumento (Parque Nacional francés y 
Reserva Nacional de Caza española contiguos), 
lo cierto es que no alcanzan todas las poblacio-
nes y algunos de los pies afectados pueden vivir 
bastante tiempo sin dar semillas, al tratarse de 
una hierba perenne rizomatosa.
Hasta hace poco, la relativa inaccesibilidad 
de sus poblaciones suponía una ventaja aña-
dida para su conservación; sin embargo, hace 
30 años se abrió la carretera internacional Bela-
gua-Francia y recientemente, las autoridades del 
Valle de Roncal proyectan una pista de esquí de 
fondo en la llamada Campa de la Contienda 
(Isaba). De llevarse a efecto las obras, rozarían 
la reserva natural mencionada y podrían afectar 
a una de las poblaciones de nuestra borraginá-
cea. Opuestamente, las poblaciones aragonesas 
entrarán dentro de poco en un proyectado Par-
que Natural para los valles occidentales.
CLASIFICACION SEGÚN LOS CRITERIOS DE 
LA UICN: UNA PLANTA EN PELIGRO
Siguiendo los criterios de la UICN ya expe-
rimentados en nuestro proyecto AFA (Blanca & 
Marrero, 2003), no tenemos datos para aplicar 
los criterios A y C (reducción o disminución de 
individuos maduros); tampoco podemos aplicar 
el criterio B (área de ocupación) porque la espe-
cie no llega a cumplir dos de los subcriterios a 
la vez. Entonces, llegados al criterio D, el núme-
ro de pies estimado para todas las poblaciones 
conocidas en España (Navarra y Aragón) no 
pasa de 150, por lo que hasta ahora sabemos.
En consecuencia, cabe clasificar esta especie 
en la categoría de amenaza EN (En peligro), 
resultando su fórmula EN D, es decir, “población 
muy pequeña o restringida” con menos de 250 
individuos. Además, tanto para las dos comuni-
dades autónomas donde habita como a nivel 
español (Catálogo Nacional de especies Ame-
nazadas), proponemos elevar su categoría legal 
de protección desde Vulnerable (VU) a Sensible a 
la alteración de su hábitat (SAH). ■ 
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